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Traducción de una carta escrita de aquella capital/^ * r
El 15 de noviembre por la noche se manifestó una conmoción general 

en Constantinopla, empezando por el incendio de la Puerta (residencia del 
gran visir), á la que habían pegado fuego los genízaros. Las de la ciudad se 
cerraron y guardaron por ellos. El gefe de este cuerpo, adicto al baxá Mus- 
tafá, fue hecho pedazos, y reemplazado por un individuo, querido de las 
tropas. El kiaia bei y el teítezdar fueron despedazados. La revolución co­
menzó por estos acaecimientos. Debía tener un carácter diferente de las que 
la habían precedido: hasta esta época los genízaros temidos y respetados no 
necesitaban mas que manifestar su voluntad para ser ejecutada; pero ahora 
el gobierno se había pronunciado con gran vigor, mostrando claramente sus 
intenciones contra ellos, y no era probable que se sometiesen sin pelear: por 
otra parte, los genízaros humillados y despreciados ya , debían, pues no te­
nían bastantes fuerzas para sostener una rebelión, empezar sus venganzas 
ccn una violencia y furor extraordinarios, y todo anunciaba una lucha san­
guinaria: algunos ministros, que escaparon á las primeras señales del furor 
popular , se refugiaron en el serrallo, cuyas puertas se habían cerrado.

En el arrabal del arsenal de la marina de Gálata, de Tophana, en Scútari, 
se contuvo á los genízaros. Durante un dia con su noche las tropas de nue­
vas levas, y los albaneses en número de 10 á 12© hombres, pudieron in­
troducirse en el serrallo por una de sus puertas que cae hacia la mar. Se las 
distribuyó inmediatamente en las murallas de la ciudad, y desde ellas dis­
paraban á los sitiadores que se acercaban á los muros y á sus puertas , ha­
ciéndose muchas salidas por los sitiados, sin otro resultado que una gran 
carnicería.

Los navios de línea anclados en el puerto cañoneaban la ciudad. En 
medio de estos combates se manifestó un incendio, extendiéndole la violen­
cia del viento durante dos dias, en los que hizo grandes progresos, pues que 
nadie se ocupó de apagarle, y asi se pasaron ios dias 15 y 16, sin que nin­
gún acontecimiento indicase qué partido seria el victorioso. La ciudad pro­
piamente llamada asi, estaba en poder de los genízaros. El serrallo y los ar­
rabales en el del gobierno, y por consecuencia los arsenales que están den­
tro de aquellos.

La tarde del 16 parecía que los genízaros ganaban alguna ventaja, y du­
rante la noche detuvieron el incendio. El 17 por la mañana tomaron el ar­
senal de la marina por donde se va á Gálata. Se temió que cometiesen allí 
algún desórden. Las puertas estuvieron algún tiempo cerradas. Una parte de 
la guardia del palacio de .Francia, que se había enviado al diputado del co­
mercio frasees para defenderá los subditos de $. M. establecidos en Gálata,



no podo penetrar sino á fuerza de trabajos; pero no se cometió allí" desor­
den alguno. Los genízaros ocuparon al arrabal de Tophana al mismo tiem­
po que áGálata, pasando de alii á Seútari.Los quarieles de las tropas nue­
vas, situados en este arrabal, y la casa del comandante de aquellas, fueron 
reducidas á cenizas. Quemaron igualmente los quarteles de Levent-Tchistlic, 
situados á dos leguas de la ciudad. Estos bellos y vastos edificios habían 
sido construidos en el reinado del Sultán Sc-lim para el alojamiento de los 
cuerpos disciplinados á la europea.

Esto sucedía el dia 17. El 18, dia viernes, el Gran. Señor por un uso 
imposible de quebrantarse, se veia obligado á salir del serrallo, c ir á la 
mezquita. La víspera se había negociado ya, y Jas primeras peticiones .fue­
ron hechas por el Gran Señor. El viernes por la mañana se abrieron las puer­
tas del serrallo: era el único parage de que no se habian apoderado, y en­
traron en él: la mayor parte de los seimans habia ya huido, otros se de­
fendían en los patios y en los jardines, y el fusileo duró varías horas; pero 
hacia las 10 de la mañana toda resistencia habia cesado. Se llevaron á los 
seimans que habian entregado sus armas, y se echaron á la mar á los que 
habian perecido. Al medio día el Sultán Mahamout salió del serrallo, y fue 
á la mezquita. Mientras que él cumplía con esta ceremonia religiosa, el 
cuerpo del Sultán Mustafá , su hermano y antecesor, fue conducido al se­
pulcro del Sultán Abi ui-hamed, padre de ambos. La madre del Sultán 

^Mustafá, víctima como él de la última revolución, fue colocada en el mis­
mo sepulcro. El sábado por la mañana se anunció el nacimiento de un prín­
cipe de la raza otomana, hijo del Sultán Mustafá, que habia sido enterrado 
en la víspera , y sobrino del Sultán Mahamout, que hoi reina.

Seria difícil fixar el número de muertos que hubo durante estos 4 dias; 
pero puede reputarse de 5 á 6®: hacia ya tiempo que se ignoraba qué se 
había hecho el gran visir; pero después de muchas investigaciones se cree 
que se le ha encontrado baxo las ruinas de su casa. Su cadáver ha estado 
por muchos dias expuesto á los insultos del populacho. Se ha esparcido otra 
voz poco creíble, pero que aun se sostiene, de que se habia huido; mas 
este hecho no seria conforme á su carácter. Muchos de sus partidarios y 
Br gran número de sus soldados se han escapado, y vienen.á cometer la­
trocinios en la Romelia , habiendo robado ya una caravana. La ciudad dé 
Andrinópoli se ha sublevado en los mismos términos que la capital. Todos 
los gefes subalternos que Mustafá habia reducido á su obediencia, van á de­
clararse independientes, y á pelear entre sí, anunciándose diariamente que 
uno de ellos camina hacia Constantinopla, cuyas puertas que dan salida ál 
campo, se han cerrado durante muchos dias después del fin de la revolución.

El Gran Señor ha apaciguado á los genízaros, prometiendo satisfacerles 
en todo; y el gobierno ha enviado á las provincias la orden de hacer pere­
cer á todos los gefes de cuerpos de nuevas tropas, no rehusándose nada á 
aquellos sobre este punto; pero el Gran Señor se ha opuesto constantemen­
te á que mueran 30 á ,3 5. personages cuyas cabezas pedían.

Esta resistencia del Sultán, y el miedo que inspiran los baxás que tie­
nen una influencia en el imperio, mantienen en la capital una cierta inquie­
tud , cuyas consecuencias no se pueden calcular, porque no se sabe cómo 
se recibirá en las provincias la noticia de esta revolución. Todos se obser­
van y se temen , y la facilidad con que el baxá Mustafá se ha apoderado de



la capital puede seducir á algún hombre atrevido , creyendo poder conser­
var mejor que él su conquista. Muchos ministros han hecho dimisión de sus 
empleos, y entre ellos Galif-effendi, reis-effendi, que hace 2 años ha sabi­
do conservarse en su puesto en medio de tantas mudanzas; pero no se ha 
accedido á su petición. Es imposible poder prever el resultado de este es­
tado de crisis en que se encuentra el imperio.

ESPAÑA.
Valladolid 7 de enero de 1805) •

En seguida de su entrada en Barcelona, se encaminó el general Gouvion 
St. Cir sobre el Llobregat, forzó al enemigo en su campo atrincherado, le 
cogió 2 5 cañones, y marchó sobre Tarragona, de la qual se ha apoderado. 
La toma de esta ciudad es de suma importancia.

Los partes deí general Duhesme y del general St. Oír contienen la rela­
ción circunstanciada de los acontecimientos militares que ha habido en Ca­
taluña hasta el dia 21 de diciembre. Todos ellos hacen el mayor honor al 
general St. Cir. Todo quanto ha ocurrido en Barcelona es un título de elo­
gio para el general Duhesme, que ha manifestado tanto conocimiento como 
firmeza.

Las tropas del reino de Italia se han cubierto de gloria; su excelente 
conducta ha enternecido sobremanera el corazón del Emperador. Bien es 
verdad que se componéis casi todas ellas de los cuerpos mismos que formó 
S. M. durante su campaña del año 5.0 Los vélites italianos son tan cuerdos 
como valientes; no han dado motivo ninguno de queja, y han mostrado el 
mayor denuedo. Desde los tiempos de ios romanos los pueblos de Italia 
no habian hecho la guerra en España; desde entonces acá ninguna época 
ha sido tan gloriosa para los exércitos italianos.

El exército del reino de Italia consta ya de 8o9 soldados, y de buenos 
soldados. He aquí los garantes que tiene aquel hermoso pais para no ser ya 
el teatro de la guerra.

S. M. ha trasladado su quartel general de Benavente á Valladolid.
Hoi ha recibido á todos los tribunales de la ciudad.__ Han sido pasados

por las armas to de los mas malas cabezas de la ínfima plebe; los mismos 
que asesinaron al general Cevallos , y que por tan larga temporada han opri­
mido á las gentes honradas.

S. M. ha mandado la supresión del convento de Dominicos, en el qual ha 
sido asesinado un francés.

S. M. ha manifestado su satisfacción á la comunidad de S. Benito, cuyos 
religiosos son sugetos ilustrados que, mui lejos de haber predicado la guer­
ra y el desorden, de haberse mostrado sedientos de sangre y de matanza, 
han empleado todo su conato, y consagrado los esfuerzos mas denonadas 
para calmar el pueblo, y traerlo á la razón y al buen orden. Muchos fran­
ceses les deben su vida. El Emperador ha querido ver á estos religiosos; y 
al saber que eran de la orden de los benedictinos, cuyos individuos han si­
do siempre célebres é ilustres en las letras y en las ciencias asi en Francia 
como en Italia, $. M. se ha dignado manifestar la satisfacción que tenia en 
deberles esta obligación.

Por punto general, es buena la clerecía de esta ciudad. Los frailes verda­
deramente peligrosos son esos dominicos fanáticos que se habian apoderado
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de la inquisición > y que , habiendo teñido sus manos con la sangre de un 
francés, han tenido la sacrilega cobardía de jurar sobre los evangelios que 
el desventurado que se les reclamaba no era muerto, y que habia sido con­
ducid® ai hospital; y luego han confesado que después de haber sido pri­
vado de la vida, su cadáver habia sido arrojado á un pozo, en donde con 
efecto se le ha encontrado.

Del dia j?. Después del combate dePriezos contra la retaguardia ingle­
sa , el duque de Dalmacia juzgó necesario desalojar prontamente ai enemigo 
del puerto de Piedrasilla , lo que consiguió después de una marcha mui lar­
ga. Hizo prisioneros 1500 ingleses, cogió 5 cañones y muchos caxones. Ade­
mas obligó al enemigo á destruir considerable porción de cureñas y carros 
de municiones y bagages. Los precipicios estaban llenos de estos despojos; 
y era tal el desorden , que entre los equipages abandonados han encontrado 
las divisiones Lorge y L ihoussaye carruages llenos de oro y de plata , que 
hacían parte del tesoro del exército ingles: lo que han cogido las divisiones 
se valúa en 2 millones de pesetas.

La vanguardia del exército francés se hallaba el dia 4 por la noche en 
Castillo y en Nocedo.

En la mañana siguiente 5 fue alcanzada la retaguardia enemiga en Puen­
te de Ferreira , á la sazón que preparaba lo necesario para volar el puente; 
pero ua ataque de la caballería dexó frustrada su tentativa. Lo mismo ha 
sucedido en el puente de Cruciel.

En la noche del mismo dia 5 estaban las divisiones Lorge y Lahoussaye 
en Constantin , y el enemigo á corta distancia de Lugo.

El dia 6 se puso en marcha hacia esta ciudad el duque de Dalmacia.
El exército ingles padece considerablemente; ya casi no tiene municio­

nes ni bagages, y la mitad de su caballería está desmontada. Desde la sali­
da de Benavente hasta el f del corriente se han contado en el camino 1S00 
caballos ingleses muertos.

Los restos del cuerpo de la Romana andan errantes por todas partes. En 
la jornada del 2 de enero el 8 0 regimiento de dragones atacó un cuadro de 
infantería española, y lo arrolló. Han sido hechos prisioneros los regimien­
tos del Reí, de Mallorca, de H.bernia , de Barcelona y de Nápoles.

Por la parte de Zamora el general Maupetit, con su brigada de dra­
gones , encontró una coluna de 800 fugitivos, á quienes embistió, dispersó 
y mató, ó cogió casi todos.

Los paisanos españoles de Galicia y del reino de León son -inexorables 
para con los rezagados ingleses. No obstante las rigurosas prohibiciones, to­
dos los dias se encuentran muchos ingleses asesinados.

El quartel general del duque de Elchingen está en Viliafranca, en los 
confines de Galicia y del reino de León.

El duque de Bellune está sobre el Tajo.
Toda la guardia imperial se reúne en Valladolid.
Esta ciudad y las de Patencia, Segovia, Avila, Astorga, León &c. 8cc. 

envían numerosas diputaciones al Rei. La fuga del exército ingles, la dis­
persión de los restos de los exércitos de la Romana y de Extremadura, y 
los males que las tropas de diferentes exércitos hacen recaer sobre el país, 
reúnen las provincias al rededor de la autoridad legítima.
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